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SANATORIO

Un nuevo cuento de Sherlock Holmes

––––––––

SAMUEL CARDEAL

Inspirado en la obra de Sir Arthur Conan Doyle


PRESENTACIÓN

El siguiente texto está libremente inspirado en el personaje legendario creado por Arthur Conan Doyle, y no es fiel a la obra original. Sin embargo, es mi sencillo homenaje al autor y su obra.

Samuel Cardeal


SANATORIO

— ¡Necesitamos iniciar pronto la investigación, Watson! — dijo Edson, mientras se peinaba con cuidado su cabello crespo y corto.

El peine estaba ya definitivamente asqueroso, con fibras de cabello que allí se habían enredado en diferentes momentos a lo largo de su estadía en aquella institución. Edson siempre decía que iba a limpiarlo, pero siempre acababa, invariablemente, dejándolo para el día siguiente.

— A cada minuto que pasa, las pistas se enfrían cada vez más, mi querido. Y, por lo que calculo, ya hace más de cuatro horas que encontraron el cadáver.

— ¿A sí? — respondió su colega. Luis estaba sentado en la cama de debajo de la litera que compartía con Edson.

— ¡Elemental, mi querido Watson! ¿Será que no aprendió nada conmigo?

Los dos internos estaban casi siempre juntos, y Edson insistía en llamar al compañero de cuarto ‘Watson’, de la misma forma que pedía a todos que lo llamaran Señor Holmes. En el peor de los casos, aceptaba que lo llamaran ‘Sherlock’, aunque no le gustara ese tipo de intimidad con cualquiera.

— Prepárese, mi querido amigo. Falta poco tiempo para que Josías pase por aquí otra vez.

— Sí — respondió Luis, concordando.

Luis tenía un vocabulario demasiado limitado. Por lo que Edson sabía, su colega había sufrido un accidente de motocicleta, en el que había sido lanzado del vehículo, y en seguida, se había aplastado la cabeza con la rueda de un carro. Después de la cirugía y de varios meses en coma, Luis había despertado. Sin embargo, el 70% de su masa cerebral había sido retirada en una operación, y por lo tanto, las funciones cognitivas del joven habían resultado perjudicadas de manera permanente. Al menos era eso lo que Edson recordaba haber oído. Ya hacía mucho tiempo que estaba allí, y su memoria no siempre estaba al nivel de su brillantez.

— ¡Vámonos rápido, Watson! ¡Tenemos poco tiempo! 

— Sí — Luis se levantó entonces y se aproximó.

Edson calculó el tiempo de las rondas que hacían los vigilantes, y sabía en qué momento iba a aparecer de nuevo el vigilante de ese turno. A pesar de no ser tomado con seriedad cuando insistía en que él mismo era Sherlock Holmes, reencarnado en su cuerpo, Edson tenía una inteligencia por encima de la media y una capacidad de deducción envidiable. Claro que, el hecho de que era paciente del hospital psiquiátrico de Santa Genoveva desde hacía más de cinco años, no le ayudaba mucho. Su piel oscura también contribuía para que la percepción de las personas fuera que todo el asunto era tan solo una loca fantasía.

Sherlock... digo, Edson sacó de su bolsillo una llave de apariencia rudimentaria, hecha con un material que ni en sus más remotos recuerdos se le asemejaba a algún tipo de metal. Introdujo entonces una réplica en la cerradura, y tuvo que forzarla un poco para que la llave girara el cerrojo, hasta destrabar la puerta del cuarto.
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